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Una nación dividida es una nación frágil. Las muestras de patriotismo y festejo de nuestra
Independencia tienen por objeto recordarnos la importancia de consolidar la unidad de nuestro país.
Un ejemplo de unidad, aun con la pluralidad de corrientes ideológicas, fue la 20 Asamblea Nacional
Ordinaria del PRI.  

Vivimos una etapa difícil; tanto en la búsqueda de un sistema de justicia que garantice la paz social
como en una economía que necesita recuperar la ruta de crecimiento con estabilidad de precios y
generación de empleos. Son retos enormes no sólo para el gobierno, sino también para los partidos,
organizaciones civiles y para todos los mexicanos.  

A algunos los une el pesimismo, el antagonismo o la indiferencia, y a otros nos une el entusiasmo y
convicción de apoyar al país, con hechos como invertir para crear empleos y exportar, respetar la ley
y a las autoridades, propiciar los acuerdos y promover el entendimiento entre quienes no llegan a
ellos entre sí.  

México necesita un entusiasmo que vaya más allá de una noche en el Zócalo y un compromiso
colectivo que se traduzca en resultados.  

En las conversaciones que he sostenido con jóvenes de diversos niveles socioeconómicos, veo con
preocupación que estamos frente a una generación que sobreestima la individualidad y que, quizá,
tiene desconfianza en las instituciones y en sus semejantes.  

Ante la inquietud de saber en quién confiar, necesitamos construir la respuesta de confiar en nosotros
mismos, de confiar en que sólo con unidad y esfuerzo se alcanzan las grandes metas.  

La muestra reciente que dio la ciudadanía en pro de la seguridad indica que hay condiciones para que
de una manera ajena a partidos o intereses, se puedan hacer las transformaciones para recuperar la
confianza en las autoridades responsables de la seguridad pública. Fue una muestra de participación,
corresponsabilidad y unidad.  

Con ese ejemplo, seamos como un equipo en el que todos estemos alertas para meter un gol o para
parar la pelota, en el que apoyemos a nuestro capitán, que en este caso es el Presidente de México,
sin importar el color de la camiseta; el equipo es México.  

Deportes y el complejo de la piñata  

Desde niños nos enseñaron: “No quiero oro ni quiero plata, yo lo que quiero es romper la piñata”. Es
momento de aprender que en la vida real las piñatas llegan de vez en cuando y que los éxitos
valiosos se logran en equipo.  
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